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			PRÓLOGO
El asesinato del Prestamista, un enigma que atrapa 

			El grito de la empleada al encontrar el cuerpo de su patrón abre el abanico para el surgimiento de una variedad de personajes que oscilan entre informantes y sospechosos del asesinato de don Máximo Maldini, ocurrido al interior de su departamento, en pleno centro de Valparaíso.

			Estos personajes, así como ingresan a la novela, desaparecen según siga el curso de la investigación que comanda el inspector Víctor Gutiérrez con los detectives Pacheco y González, que dicho sea de paso se encuentra estancada, una y otra vez partiendo desde cero. La única certeza es que el hombre fue asesinado por alguno de los contertulios que acudían a las reuniones que organizaba el occiso en el casino de apuestas que tenía en su residencia y al que se ingresaba por una puerta camuflada al fondo del closet. Aunque se pasaba bien en estas reuniones, queda claro que todo acontecía en la ilegalidad, incluyendo los préstamos que realizaba el Prestamista, nombre con el que se caratuló la investigación policial.

			Sin embargo, dos mujeres ingresan para convencernos de que el enigma es el ingrediente principal de la historia: la soviética Kristina, mujer misteriosa de la cual cada lector sospecha excepto los policías que parecían más pendientes de su atractivo en vez de analizar los múltiples por qué que va dejando a su paso; y, Violetta, quien llega desde el Sur para instalarse en el departamento de don Máximo, su primo. 

			CALDERÓN CUBILLOS sabe mantener el interés por lo que está narrando porque cuando todo se cree perdido, añade un nuevo elemento con el que pensamos que ahora sí se descubrirá al asesino. Nos hace cómplices de esta errática investigación que nos muestra a Gutiérrez y a sus detectives lejos de sus asombrosas capacidades deductivas exhibidas en las otras narrativas del autor.

			Mediante la técnica de la reiteración, CALDERÓN CUBILLOS se adentra en el mundo nocturno del puerto de Valparaíso y en la semblanza de los personajes, especialmente en Kristina. 

			En suma, el escritor CALDERÓN CUBILLOS con, «КРИСТИНА Un Crimen casi Perfecto», nos entrega una novela con los elementos necesarios de asesinato, misterio e investigación no solo para no interrumpir la lectura, sino que, especialmente, para mostrarnos que el inspector Gutiérrez y sus ayudantes siguen vigentes.

			                                                     

			Patricia González, periodista                                                                                      

		


		

			Era una fría mañana del mes de julio, pleno invierno de Chile y en la ciudad de Valparaíso permanecía aún nublado, con una pequeña llovizna que empañaba los parabrisas de los automóviles y de la locomoción en general.

			—Es la vaguada costera —decían hombres y mujeres que transitaban lentamente y muy abrigados. En provincia el sistema de vida es más sosegado, no como en la capital que todo tiene un ritmo muy rápido, en Valparaíso se disfruta el camino aunque se transite atrasado.

			Como todos los días Adela Fernández sube por la antigua escalera de mármol para llegar al departamento donde trabaja, es una caminata que efectúa por más de dos años. La escala se nota que tuvo un buen pasar y vivió mejores tiempos, pero sus pasamanos de madera recuerdan el paso inexorable de los años. Justamente por sus oxidados tramos de bronce mezclados con la madera, es por donde no ha podido pasar la mano de Adela o sus compañeras que se turnan para sacarle brillo o lo que se pueda hacer en esas barandas o pasamanos como le dicen ahora. Por fin está frente a la puerta y golpea cuatros veces, es la contraseña de su patrón, para después abrir con la llave que debido a la confianza ganada le ha facilitado don Máximo, su jefe y dueño del departamento.

			Adela ingresa y, como es temprano se encuentra la mayoría de las luces apagadas, entonces enciende las de siempre para comenzar con sus quehaceres diarios. Hasta el momento todo normal para ella, recuerda que si a las diez de la mañana no ve levantado a su patrón, entonces debe despertarlo según orden de él mismo.

			De improviso mira su reloj de pulsera y ve que ya son pasadas las diez de la mañana y su jefe aún no se siente por el baño, living, menos en el comedor, así que decide ir a golpear a su puerta para despertarlo. Ya conocía a su patrón, por ende se imaginó la escena del día anterior o mejor dicho la noche anterior en que su jefe más que seguro se encontraba con algunas copas de más, como lo hacía siempre y debido a eso aún seguía en cama, y como él también se conocía, le había ordenado terminantemente que cuando pasara eso, Adela debía golpear a su puerta y despertarlo.

			Golpeó un par de veces la puerta del dormitorio de don Máximo, e insistió pasado cinco minutos, al notar que no había repuesta desde adentro y el tiempo ya superaba los quince minutos, Adela comenzó a ponerse nerviosa.

			—¿Qué le habrá pasado a don Máximo que no contesta? —pensó preocupada.

			Al no oír respuesta y recordando que su patrón le había indicado donde podía encontrar copias de llaves de la casa en caso que estuviera muy dormido, se dirigió a los muebles que estaban a un costado del comedor y en el último cajón encontró diversas llaves, con las que regresó a la puerta con un aire de triunfo.                              

			Con el manojo de llaves fue probándolas una a una, mientras se preguntaba por qué su patrón no respondía, era la primera vez que tenía que recurrir a esta maniobra.

			Finalmente logra acertar con una llave y puede abrir la puerta, inmediatamente entra con paso sigiloso pero decisivo y se extraña de no sentir algún tipo de ruido, tampoco siente ronquidos en caso que su  patrón esté aún dormido como se supone el motivo de no escuchar sus golpes en la puerta hace unos minutos atrás.

			El dormitorio de don Máximo se componía de su cama de dos plazas y diversos muebles, el que incluía su escritorio y estante con libros, los cuales los tenía para darse un cierto nivel cultural, pero a decir verdad nunca tomó uno siquiera.

			Adela al ver la cama desocupada gira su cabeza hacia la esquina donde se encuentra el escritorio, y camina hacia él esperando ver ahí a su patrón. Lo primero que alcanza a divisar es el sillón que está delante del escritorio, destinado para la persona que es visita de don Máximo en algún momento, ella alcanza a ver una cabeza por sobre el respaldo del sillón, presumiblemente de su patrón que debe estar muy dormido. Al llegar a su lado, ve a don Máximo que se encuentra con la cabeza inclinada hacia atrás y con su boca abierta, pero lo más macabro es que está obviamente muerto porque en su frente tiene un agujero y la sangre que emanaba sobre su cara ya es solo un hilo que le baja hasta el cuello, dejando teñido de rojo oscuro su camisa blanca y parte de su chaqueta.

			Con la mano en su boca en señal de espanto, Adela se acerca a mirarlo más de cerca y observa que su patrón tiene un orificio en su frente como hecho por un tubo, muy perfecto, ahí en ese momento recién toma conciencia de lo que está viendo y lanza un grito que no sabe si logra emitir sonido o solo abre su boca, tal es su miedo e impresión de ver lo que estaban observando sus ojos.

			—¡Socorro, socorro, ayudaa!  —sale despavorida hacia la puerta principal y baja por la escala con su mente en blanco, sus ojos tan grandes y fijos en el infinito sin ver nada a su alrededor, solo mentalizada en llegar abajo donde debería estar el conserje.

			—¡Ayuda, ayuda, don Máximo está muerto! —le dice al conserje apretándole el brazo. 

			—Pero qué dice, ¿cómo sabe que está muerto? ¡Voy a llamar a la ambulancia! —responde el conserje tomando un teléfono que había en la portería. Al pasar unos quince o veinte minutos de espera, que le parecieron eternos, ingresan los paramédicos al edificio; uno de ellos al solo verlo mueve su cabeza en señal de que es imposible que esté vivo.

			—Noo, este hombre está fallecido, solo queda llamar a la policía o al Instituto Médico Legal para que lo saquen de aquí —dice el funcionario a su colega, al mismo tiempo llama a Adela que está más cerca. A propósito de los gritos se habían juntado más vecinos de los departamentos cercanos a observar. 

			—No hay nada que podamos ayudar nosotros, tienen que llamar a la policía, ellos saben qué hacer en estos casos.

			Adela miró al paramédico, luego a los vecinos que estaban en la puerta abierta del departamento, a ver si alguno se acomedía a llamar por teléfono en ese momento a la policía del sector, todos ellos sacaron su móvil al unísono, después dejaron que solo uno llamara, obviamente.

			A los quince minutos llega un automóvil policial al frontis del edificio, se bajan dos policías, el automóvil debe subir a la vereda porque no hay donde estacionarse, justamente en esa calle es donde hay más tránsito de locomoción colectiva, taxis y micros.

			Es el inspector Víctor Gutiérrez quien baja del automóvil policial acompañado del detective Pacheco, mientras González cierra con seguro todas las puertas del vehículo para asegurarse porque el sector, aunque es de día, no deja de ser peligroso aun para la policía, ya que por ahí abundan los maleantes amigos de lo ajeno.

			—Es el tercer piso suban no más, arriba esta la empleada —les dice el conserje, mientras los policías suben por la ancha escala que a primera vista se ve bien mantenida, solo las barandas con sus pasamanos demuestran el paso del tiempo. Al llegar arriba al pie de la escala los esperaba Adela, quien les indica la puerta del departamento en cuestión.

			—Aquí es señor —y apunta hacia adentro.

			—Buenos días soy el inspector Gutiérrez, ¿hay alguien más aquí con usted?

			—No, el señor Maldini vivía solo, yo era su empleada aquí en el departamento, en la mañana cuando llegué a trabajar el no salió de su dormitorio, y yo tenía órdenes de esperar hasta cierta hora para despertarlo golpeando su puerta.

			—Y en esta oportunidad ocurrió exactamente lo que usted me cuenta —preguntó el inspector.

			—Sí, el no salió las veces que golpeé la puerta, entonces recordé donde tenía un manojo de llaves, probé con ellas hasta que pude abrir y entrar al dormitorio encontrándolo así como lo ven ustedes ahora —responde Adela.

			—¿Cuál es su nombre señora? —pregunta Pacheco sacando su libreta de apuntes.

			—Adela Fernández.

			—Y el señor que era su patrón ¿cuál era el nombre?

			—Máximo Maldini —responde la mujer, mientras Pacheco escribe los nombres en su libreta no sin hacer un gesto con su cara como haciendo memoria de algo que recordara al momento de escribir el segundo nombre. En realidad, ese detalle lo sacó por momentos de la escena del crimen mientras tomaba nota.

			Recorriendo la escena del sitio del suceso, los policías se pudieron percatar de que el occiso sentado en su sillón daba la impresión que estaba en alguna reunión con otra persona al momento del suceso, y que no tuvo tiempo de hacer nada, como por ejemplo una defensa porque estaba con sus brazos apoyados en los bordes del sillón de la manera más normal que podía verse.

			—Es una puntería prodigiosa —comenta González mirando al difunto—, y para ser un solo tiro.

			—Serían dos metros, desde esta pared hasta el sillón donde estaba don Máximo, tal vez el asesino estaba de pie dándole la espalda al difunto y rápidamente se dio vuelta, sin que don Máximo tuviera tiempo de reaccionar, sacó el arma y le disparó en su cabeza, con la suerte que le llegó en plena frente…—supone en voz alta el inspector.

			—¿Suerte para quién? —inquiere González

			—Para el asesino… o asesina —dice Pacheco.

			—¿Asesina? Sí, también es cierto, no hay que dejar nada al azar —responde Víctor Gutiérrez, el inspector, mientras toma un brazo del difunto, pero no lo puede levantar, dándose cuenta que ya está quedando rígido.

			—Es el rigor mortis de los cadáveres pasado un lapso de tiempo —dice Pacheco observando la escena.

			—González, averigua si don Máximo tiene parientes en alguna parte para comunicarles la mala noticia y, Pacheco ayúdame a buscar huellas o algo sospechoso incriminatorio —ordena Víctor.

			Estuvieron aproximadamente cuarenta minutos tratando de descubrir algo mientras llegaba el carro del forense a buscar el cadáver, pero sin muchas esperanzas porque finalmente solo se quedaron con un montón de huellas, lo que daba la impresión de que ahí, en ese dormitorio que hacía las veces de escritorio y sala de reuniones, se producía un verdadero desfile de personas.

			—Lo único que para mí llama la atención son estas barajas de naipes en los cajones del escritorio, se encuentran varias aun cerradas y nuevas —comenta Pacheco.

			—Buenos días colegas que tenemos por aquí… —es el forense que llega al sitio del suceso saludando a los detectives ahí reunidos alrededor del cadáver.

			—Nada aún, solo huellas que tomamos para que las analices en la oficina.

			—¿Hace mucho que están aquí, no sienten el olor post-mortem? —sonríe el forense.

			—Ahora que lo mencionas, es verdad, eso indica que debe tener horas el cadáver, ¿no te parece?

			—Era una broma, pero la habitación tiene un aroma extraño y lo de las horas de muerto, eso lo veremos en mi mesa de exámenes, ahora manos a la obra —dice el forense Esteban Morales tomando al cadáver ayudado por un colega subiéndolo a la camilla metálica.

			—¡Ese era el olor que sentía, y yo estaba mirando a González, ya tenía dudas! —dice Pacheco sonriendo.

			—Falta tiempo para que adquiera olor el cadáver, debe hincharse primero —responde González haciendo poco caso de la broma de Pacheco.

			Definitivamente el inspector Gutiérrez decide irse del lugar, pero aún no ha logrado sacar nada en limpio, tiene muy poca información. En la entrada, se topa nuevamente con Adela, la empleada de la casa, y decide hacerle la última pregunta.

			—¿Usted escuchó hablar de algún pariente a su patrón?

			—No, nunca y voy a cumplir dos años aquí trabajando —responde la mujer.

			—Ah, igual no es poco tiempo…

			—Mi antecesora duro mucho más, pero mi patrón me dijo que ella se había aburrido y un día no llegó más, así de simple.

			—Así de simple… —repitió Víctor en voz baja repasando toda la frase dicha por la empleada mientras bajaba las escalinatas hasta el primer piso. Abajo, el conserje salió de su cubículo y los despidió con un saludo militar, tal vez recordando su juventud en alguna milicia.

			En la oficina de la Unidad Policial, se dedicaron a recopilar los antecedentes reunidos por cada uno para ver si podrían dilucidar algo antes de recibir los resultados de parte del forense.

			—Este señor Máximo debería tener cuentas pendientes para morir así de esa forma, no les parece —dijo Víctor una vez sentado en su escritorio, teniendo al frente a Pacheco con González.

			—No cualquiera tiene un arma, y no cualquiera tiene esa precisión al disparar, tal vez fue un sicario —responde Pacheco.

			—Y cómo lo hizo para entrar, a menos que sea conocido de la víctima; en caso de ser así entonces el hombre tenía amigos que se manejaban con las armas —aporta González con otra hipótesis.

			—Pacheco, ¿encontraste juegos de naipes en los cajones del escritorio de don Máximo? Mmm, barajas de naipes, amigos o conocidos con armas, esto me suena ya como a un mundillo de juegos sucios —comenta Víctor.

			—Hay un detalle que no aclaramos, la empleada dijo que el dormitorio estaba con llaves por dentro, entonces, ¿cómo cerraron la puerta y por dónde salieron? —consulta González. 

			—Salió cuando la empleada bajo corriendo a pedir ayuda —dice Pacheco.

			—O sea estuvo escondido toda la noche en el dormitorio y salió en la mañana para despistar… qué inteligente —concluye Víctor.

			—O «inteligenta» —responde Pacheco.

			—En todo caso hay que consular a los vecinos más antiguos por si conocieron alguna extraña costumbre de don Máximo.

			—Y buscar a la empleada que trabajó más tiempo con la víctima también puede ser, ¿no les parece?

			—Sí, me parece —responde Pacheco mirando a González.

			—También me parece.

			Al rato aparece el forense Morales con resultado de sus exámenes, los nombres de los dueños de las huellas. Se comprobó que Máximo Maldini murió a causa del balazo, porque podría haber sido de un ataque al corazón al saber que iba a morir, pero al parecer todo fue tan rápido que no alcanzó siquiera a pensar.

			Con los datos obtenidos se investigó a los dueños de las huellas encontradas en el sitio del suceso. Se pudo comprobar que ninguno tenía antecedentes, ni siquiera multas del tránsito a menos que quien lo asesinó se preocupó de no dejar huellas, obviamente.

			—Si es que fue un profesional y ya me parece que sí.

			—Vamos a lo de siempre compañeros, a hacer trabajo en terreno, ¡vamos! —dijo Víctor poniéndose de pie.

			—O sea, a lo nuestro —responde González siguiéndolo.

			—¿A buscar a la empleada anterior? —pregunta Pacheco.

			—Vamos al vecindario a hacer más preguntas, de alguna parte va salir algo —responde Víctor una vez arriba del vehículo policial siguiendo el hilo de la pregunta de Pacheco.

			Caía la tarde cuando regresaron al edificio donde vivía don Máximo Maldini, la empleada aún seguía en el lugar, según ella debía llevarse algunas pertenencias y hacer el aseo por última vez, aunque no tenía idea de quién le iba a pagar este mes. Por intermedio de ella, se enteraron de qué vecinos eran los más recurrentes en conversar con Máximo Maldini, de esta forma pudieron entrevistarse con ellos, en varios casos esperar a que llegaran desde sus trabajos. La hora era propicia porque desde las seis de la tarde ya comenzaban a salir de las empresas y en una hora ya están en sus hogares, ahí los esperaba el trío de detectives.

			Las preguntas eran simples, si conocían alguna actividad o trabajo en especial del asesinado don Máximo, o en el peor de los casos, alguna extraña costumbre que podría tener el difunto. 

			—El vecino, era buena persona, él te prestaba dinero, pero sin interés.

			—El vecino, siempre recibía visitas, más mujeres que hombres.

			—El vecino, al parecer era un jugador de esos que hacen apuestas.

			Con esas respuestas ya se hacía una imagen de la situación, Máximo Maldini era un jugador de póker y prestamista, perfecta combinación para dar margen a polémicas en su entorno y por que no decir de odiosidades creadas con el paso del tiempo. 

			—Eso que dijo un entrevistado «era un jugador de esos que hacen apuestas» me dice que por ahí va la investigación —les comenta Víctor a sus subalternos una vez que están solos.

			—Su asesino puede ser alguien que perdió y no quiso pagar —opina Pacheco.

			—Tiene que haber perdido mucho o su deuda se arrastraba desde hace bastante tiempo y seguía sumando —acota González.

			—¿Cómo una gota tras otra, que finalmente rebalsan el vaso, eso quieres decir?

			—Así supuestamente podría haber sucedido —responde González.

			—Está bien, pero hay que encontrar al o los sospechosos y aquí no hemos encontrado nada —dice Víctor.

			—La dirección de la empleada anterior debemos obtenerla —agrega Pacheco.

			Al día siguiente, vuelven al departamento de Máximo Maldini y se entrevistan con Adela Fernández que continúa yendo a trabajar según ella hasta saber quién le va a pagar. En el departamento deben encontrar la dirección de la empleada anterior. Para ello deben buscar en los documentos que guardaba en el escritorio don Máximo, todo esto bajo la atenta mirada de doña Adela.

			No pasó mucho tiempo y en el último cajón donde debían revisar encontraron certificados de pago, de servicios básicos, de la electricidad, del agua, tevé cable, y liquidaciones de sueldo de Adela Fernández y otra mujer de nombre Angélica Maturana.

			—Angélica Maturana —dice en voz alta Víctor.

			—Es ella, así se llamaba, lo oí una vez por el conserje —responde Adela desde el umbral de la puerta del dormitorio.

			—Aquí hay más datos, su cédula de identificación y un contrato de trabajo donde se ve un domicilio, hay que verificar si aún es válido —agrega Víctor tomando apuntes, ya con todo el ánimo de retirarse del lugar.

			—Hay una última cosa por desentrañar —dice González

			—Qué cosa.

			—Cómo se dio a la fuga el asesino, y si de verdad salió un minuto después que la empleada corrió abajo a pedir ayuda, debería haber una cámara abajo.

			—Yo no vi cámaras —dice Pacheco.

			—Vamos abajo entonces a ver ese detalle.

			Los tres policías bajan por la escala de mármol, que era lo único que le daba estilo al antiguo edificio, mientras la empleada de arriba vociferaba.

			—¿Y a mí quien me va a pagar? —se alcanzó a oír a la distancia.

			—¡Vaya a la inspección del trabajo! —grita Pacheco bajando la escala.

			—¡Y dónde queda!

			—¡En calle Blanco! —grita Pacheco de pie en el primer piso mirando hacia el tercero, como la escala era especie de caracol podía ver hacia arriba donde doña Adela seguía apoyada en la baranda.

			Una vez al lado del conserje, miran hacia los extremos y hacia arriba no observando ninguna cámara de vigilancia, pero podría haber alguna oculta así que de todas formas preguntaron.

			—¡Noo jefe, la administración nunca ha querido poner cámaras, porque dicen que si van a robar van hacerlo con cámaras o sin cámaras! —responde el conserje.

			—No hay entonces.

			—No po’, si yo las he pedido, pero no me hacen caso, bueno qué le vamos a hacer, así es la vida —continúa el conserje con su descargo.

			Con la dirección encontrada en un contrato de trabajo se dirigieron a buscar el domicilio de la exempleada de Máximo Maldini, para lo cual tuvieron que subir una empinada calle hacia un cerro, uno de los cuarenta y dos cerros de Valparaíso.

			Subieron por el cerro Barón por su calle principal hasta finalmente llegar a lo más alto donde cambiaba de nombre porque sería otro cerro, llamado Rodelillo, ahí se encontraba la casa de doña Angélica Maturana. Era un tipo de casa que ahora caería en el rango denominado de clase media, seguramente una población la cual en su tiempo podría haber sido construida y destinada a alguna fuerza armada del país, porque se notaba en esa calle un cierto aire de seguridad y tranquilidad en el ambiente, creado seguramente por sus mismos habitantes.

			—¡Hoola, buenos días! —llamaron a la puerta.

			La puerta se abre y se ve una cabeza que se asoma, es la de un niño quien solo mira atentamente a los policías y espera que le pregunten algo, porque en silencio continúa observándolos con curiosidad mientras hace una mueca que tiende a ser sonrisa o algo por el estilo.

			—Hola, ¿hay alguien en casa, que atienda?

			La puerta se cierra lenta y suavemente mientras la cabeza del niño también va desapareciendo lentamente hasta hacerlo por completo.

			Pasados unos minutos se abre nuevamente, pero un poco más que la vez anterior y la solución no es muy consistente piensan los policías porque quien se asoma en el umbral de la puerta es una niña, solo un poco mayor que el niño anterior, ella debería tener unos once o doce años más o menos.

			—Hola… —dice la niña apoyándose con su hombro y brazo en la puerta no abierta del todo.

			—Soy inspector de policía y necesito hablar con alguien mayor de edad, busco alguien mayor que viva aquí, ¿me entiende? —pregunta Víctor Gutiérrez.

			—Mi mamá no está, ella llega después de las cuatro de la tarde.

			—Mmm, ¿su mamá se llama Angélica?

			—Sí, ella no está, llega a la tarde.

			—Está bien, solo quiero hacerle unas preguntas. Entonces, ¿segura que la encontraré después de las cuatro de la tarde?

			—Sí, le diré a mi mamá cuando llegue.

			—Gracias, dígale que a esa hora regresaré, chao niña.

			Los policías se retiran del lugar, de esa calle en particular y continúan transitando por el sector. En eso llegan a un gran espacio de terreno desocupado, lo que sería una explanada donde se veía  una gran cruz de color blanco. Los policías se estacionan un rato para poner en orden sus ideas como lo hacen siempre.

			—Aquí estuvo el Papa Juan Pablo II el año 85, por eso construyeron e instalaron esa cruz —dice Pacheco porque siempre él tenía un dato extra sobre los lugares por donde pasaban en sus patrullajes.

			—Fue el aporte cultural de Pacheco —responde González y agrega —sí ahora recuerdo, en los reportajes de la televisión salió cuando estuvo en Valparaíso.

			—¿Específicamente en Rodelillo, o sea aquí, donde estamos nosotros ahora? —se interesa Víctor y pone más atención.

			—Así es, o sea podríamos decir que estamos en suelo sagrado —bromea Pacheco.

			—¡Vamos a observarla desde más cerca! —dice Víctor. Al parecer como tienen un cierto espacio de tiempo aprovechan de acercarse a la gran cruz y desde allí observan todo su alrededor en silencio. Es el medio día y comienza a aparecer un viento característico de Valparaíso, y con ello llega a su mente la imagen como un holograma de esa explanada llena de una multitud extasiada y creyente observándolos, porque ellos están a los pies de la gran cruz, que fue el lugar exacto donde estuvo el papa Juan Pablo II hace cuarenta años.

			Pasado ese momento de distracción, nuevamente dentro del vehículo policial se concentran en las hipótesis de la muerte de Máximo Maldini.

			El hombre recientemente asesinado tenía una vida muy bohemia, su círculo donde se movía era el juego, la diversión, las apuestas y su extraña forma de prestar dinero, que lo hacía o convertía en un altruista, porque mientras otros practicaban la usura mediante el préstamo de dinero, Máximo Maldini solo recibía lo prestado, lo que lo hacía muy admirado por las personas que había ayudado, pero no así a los que les había ganado en apuestas o en el juego. En ese punto había que poner atención según los policías, ya que en ese sector se incrementó la odiosidad contra él. O sea, no obstante, el ser un apostador empedernido y vivir prácticamente del juego. Era una persona empática a quien recurrían por su ayuda siempre, esto lo hacía un personaje popular admirado por los amigos y, además, emanaba una fuerte atracción hacia las mujeres.

			Esta atracción de la que se había podido investigar, era lo que visto por la policía, podría haber traído consecuencias de algún hombre celoso que lo haría un posible blanco de sus despechas.

			En resumen había dos aristas que investigar; los hombres celosos y los perdedores de sus juegos.

			De esto habían estado sacando conclusiones Víctor con Pacheco y González mientras permanecían en el vehículo policial, tanto es así que pasó muy rápido la hora o no sintieron cómo esta pasó, que en un momento ya era hora de almuerzo según sus estómagos que les avisaban mediante roncos sonidos y decidieron partir a la Unidad Policial.

			A las cuatro de la tarde regresaron a la vivienda de la señora Angélica Maturana, la exempleada de don Máximo, el trayecto lo hicieron a velocidad moderada tratando de llegar un poco más tarde para dar tiempo de llegar a la mujer a su hogar. 

			Cerca de las cuatro y media de la tarde llegan al frontis de la casa en cuestión, donde nuevamente llaman a su puerta. Esta vez también salió el pequeño a mirar y, después, la niña mayor. Los policías ya pensaban que se volvería a repetir la escena anterior y que la madre no estuviera en casa, pero afortunadamente la menor asintió con su cabeza y dijo que sí estaba.

			—Soy el inspector Gutiérrez con el detective Pacheco. Quiero hacerle unas preguntas de índole personal solamente —le dijo Víctor de inmediato recalcando que era algo personal y no policial, para que la mujer no se asustara y abriera la puerta obviamente.

			—Bueno, ¿qué sería? —responde la mujer abriendo la puerta de rejas que separaba el jardín de la vereda.

			Los policías pasaron e ingresaron al living de la casa, donde había un televisor que en ese momento mostraba dibujos animados que el niño observaba sentado en el suelo con sus piernas cruzadas como los indios, desgraciadamente la madre bajó el volumen del aparato para poder hablar con los policías a lo que el niño, rezongando se levantó.

			—¡Anda arriba al dormitorio a ver la otra tele, Gary! —le dijo la mujer.

			—Señora Angélica tenemos unas preguntas que hacerle sobre un expatrón suyo.

			—Aah, ¿y de quién sería?

			—De don Máximo Maldini, ¿se acuerda de él?

			—¡Sí, cómo no me voy a acordar, fue buen patrón, era buena persona! ¿Y qué le pasó, porqué me preguntan por él?

			—Don Máximo ahora está muerto.

			—¡Madre de nuestro señor hermoso! Qué pena más grande…

			—Así es, fue encontrado por su sucesora, la señora Adela, cuando llegó en la mañana a trabajar —le informa Víctor.

			—Bueno, ¿y en que lo puedo ayudar yo?

			—La verdad necesitamos saber si usted en su tiempo que trabajo con él vio o vivió situaciones extrañas, que le llamaran su atención.

			—¿Cómo qué cosas por ejemplo?

			—Si lo escuchó discutir con alguien en especial alguna  vez, podría ser que con alguna persona su expatrón se haya enojado, etc.

			—Mmmm… —la señora Angélica solo emitió ese sonido, los policías esperaron, tal vez ella estaba pensando, luego ella se sentó en uno de los sillones del living, juntó sus manos sobre sus rodillas y cerr
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